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			Dedicatoria

			Durante todos mis años luchando por hacerme un hueco en el mundo de la literatura me he tenido que enfrentar a muchos desafíos, en ocasiones se me pasaba por la mente abandonar por la dureza del camino, pero cuando analizaba el “porqué” comencé con este proyecto se me iban las dudas.

			Conseguir un sueño no es un camino de rosas, pero cuando tienes una misión que cumplir, cualquier obstáculo que se presenta lo enfrentas con valentía y determinación.

			He de decir que a pesar de todo he tenido unos grandes pilares en mi vida que me han acompañado en todo momento, facilitándome el camino para poder enseñar al mundo mi mensaje, por ello, se merecen una mención especial.

			Quiero dedicar este libro a mi amada familia, en cada página de este libro lleva impreso vuestro amor incondicional, vuestro apoyo incansable a pesar de no entender mis decisiones, el sufrimiento por el que habéis pasado con mis locuras. Mi familia es a la que le debo la inspiración y la fortaleza de perseguir mis sueños con un fervor inquebrantable, me habéis enseñado el valor del trabajo y la constancia. 

			Mi querida madre que hasta el día de hoy me sigue en todo mi caminar, apostando firmemente por mi talento y apoyándome en cada paso que doy. 

			Mi amado padre, que hoy en día ya no estás en cuerpo, pero sí te tengo presente en el alma, tu paso por el mundo fue indispensable para que tomase la decisión de querer dedicarme cien por cien a mi sueño de ser escritora, siempre con el valor de humildad y bondad como idea principal en mi caminar.

			A mi querido hijo, Unai, eres el sol que ilumina mi existencia, el motor más potente para que no decaiga en mi propósito, eres la firme imagen que me muestra que debo alcanzar la cima de mis sueños, para ofrecerte inspiración y ser un claro ejemplo a seguir, en constancia por conseguir todo lo que te propongas.

			Pero, sobre todo, quiero dedicar este libro a todas esas mujeres guerreras que fueron la chispa que encendieron la llama para querer dar mi mensaje de amor propio. A aquellas que han desafiado los convencionalismos, que han resistido a las críticas, y sobre todo a aquellas que han perseverado con fuerza hacía aquello que sus corazones determinaban, les dedico estas palabras llenas de admiración y respeto, pues todo lo que soy hoy en día y lo que seré, será gracias a vosotras.

			Que estas palabras sean el eco de mi gran gratitud y admiración eterna hacia todos vosotros, mis queridos seres queridos, y hacía aquellas almas valientes que siguen su propio camino, sin importar los obstáculos que se le presentan.

			Este libro es y será, el ejemplo a seguir, de que nunca hay que desistir ante un sueño, si lo crees lo puedes crear.

		

	
		
			Quién soy

			Mi nombre es Dulce N. González, madre, empresaria y mujer de mil batallas, tal como expresa Manuel Carrasco en su canción.

			Personalmente no creo en las casualidades y, si este libro ha sido tu elección o ha llegado a tus manos, es porque realmente detrás de esta historia puedes encontrar un mensaje de inspiración para tu propia vida, enhorabuena y gracias por estar en mí misma sintonía de autodescubrimiento.

			En 2020 me inicié en el mundo de la literatura, mi amor por los libros me llevó a querer dar un enfoque diferente a las novelas románticas/eróticas. Bajo mi punto de vista las historias que se presentan al mercado no dan una visión realista, y seguramente estarás de acuerdo conmigo de que en muchas ocasiones la realidad supera a la ficción.

			Tengo una visión clara del mensaje común que quiero transmitir con mis libros, un mensaje empoderante, en el que muestra el desarrollo personal de los personajes, de cómo van evolucionando a lo largo de sus experiencias y, por supuesto, de cómo consiguen hacer de sus vidas una inspiración para otros. Quizás estos personajes hayan pasado por una situación semejante a la tuya, atenta a lo que hicieron para superar sus propios obstáculos, porque es muy posible que lo puedas utilizar en tu propio beneficio.

			La inspiración a otras personas es la gasolina que mueve mi motor. Esta trilogía llamada Tras la Sotana ha supuesto un gran desafío en mi vida, me he tenido que enfrentar a críticas y a juicios, pero también ha sido una de mis mayores bendiciones, porque me hizo afianzar mi convicción de que todavía hay escondidas muchas personas con talento que solo necesitan un empujón para que los pongan a disposición del mundo.

			Te preguntarás el porqué de esta historia. Pues verás, después de escuchar tantas historias de amor, de pasión y de experiencias increíbles, pensé que la gente también tiene que leer historias con las que se sienta conectada. En la mayoría de las ocasiones cuando terminamos una relación nos acordamos de los sufrimientos, pero cada experiencia vivida sirve como un aprendizaje para ir avanzando y recorrer el camino con esperanza e ilusión. El amor es uno de los más complejos temas que existen en nuestro entorno y por el que, seguramente, la mayoría de nosotros hemos sufrido más. Por ello hay que utilizarlo en nuestro beneficio, buscando el aprendizaje para encontrar la paz en nosotros mismos.

			Mi objetivo con esta trilogía es brindar al lector una experiencia enriquecedora con una historia apasionante de amor, en la cual se desmontan muchos esquemas que tenemos interpuestos en nuestras creencias, además de dar una visión real de lo que supone un maltrato psicológico, todos sabemos lo que es… ¿pero acaso sabes lo que se siente?

			¿Te gustaría subirte a esta montaña rusa de emociones?

			¡Vamos allá!

			Bienvenida, o bienvenido, a la apasionante historia de la protagonista Judith.

		

	
		
			«He experimentado de todo, y aseguro que nada es mejor que estar en brazos de alguien que amas».

			John Lennon

			«Pienso que el amor es más fuerte que las costumbres y las circunstancias.

			»Pienso que es posible esperar a alguien durante mucho tiempo, e incluso recordar por qué lo esperabas cuando por fin llega».

			Peter Beagle

			«¡Oh, amor poderoso!

			»Que a veces hace de una bestia un hombre, y otras, de un hombre a una bestia».

			William Shakespeare

		

	
		
			Prólogo de Lain

			Cuando leemos sobre historias de otras personas, nuestro subconsciente reconoce patrones que pueden ayudarte a mejorar su propia vida.

			El mundo no es tal cual te han enseñado, sino que lo que ves es solamente un reflejo de los que no ves, tu interior. Por eso el psiquiatra Carl Jung decía: «Hasta que no hagas consciente el inconsciente, tu mente seguirá tomando el control de tu vida y tú lo seguirás llamando destino».

			Por eso es fundamental que entiendas que cualquier cosa que penetre en tu mente subconsciente tiene un poder sobre ella, y produce un resultado en el exterior.

			Las cosas no llegan a nuestras vidas por casualidad, sino por CAUSALIDAD, por sincronicidad, por principio de causa y efecto. Las cosas llegan a nuestras vidas por un propósito. Por eso si tienes este libro en tus manos significa algo. Significa que contiene las claves para ayudarte en tu evolución. ¡Aprovéchalo!

			Gracias, Dulce, por escribirlo, y a ti, amado lector, por leerlo.

			Lain, autor de la saga LA VOZ DE TU ALMA
www.lavozdetualma.com

		

	
		
			Introducción

			«Detrás de un gran dolor se encuentra tu mayor bendición»

			Me llamo Judith, hoy nace de mí la necesidad de contar una gran historia de amor vivida que marcó mi pasado, mi presente y segurísimo que también marcará mi futuro. Dicen que la mejor forma de sanar una herida es escribirla, bajo mi punto de vista creo que ya lo tengo superado, pero por algún motivo, en lo más profundo de mi alma y de mi corazón creo que, si esta historia sale a la luz, podrá servir de forma positiva a la humanidad y, por qué no, ayudar a otras mujeres que estén pasando por lo mimo que yo misma experimenté.

			He de decir que, gracias a los mayores sufrimientos de mis experiencias amorosas, hoy puedo decir que soy la persona que soy y de la que, por cierto, me siento muy orgullosa. Tengo muchas personas a mi alrededor que no entienden mi comportamiento, mis acciones y mucho menos mi forma de ver la vida; quizás sea porque ahora ya solo me importa lo que yo misma piense de mí, lo que los demás opinen o piensen me resulta inexistente.

			Antiguamente, habría sido prácticamente imposible poder contar la realidad de mis vivencias, dadas las circunstancias de que se me hubiese crucificado, aunque ahora estamos en el siglo XXI y todavía se juzga el comportamiento de la mujer, pero, gracias a Dios, por lo menos, disfrutamos de una libertad que años atrás a las mujeres no se le permitían tener.

			Hace apenas unos años atrás no pensaba ni actuaba como lo hago ahora; al contrario, me importaba demasiado la opinión ajena, pero, gracias a mis experiencias, como bien dije anteriormente, he evolucionado. La evolución de las personas es lo que marca nuestro presente, a veces de una forma negativa y otras de forma positiva. Está en ti mismo que elijas ser tu mejor versión y que esas experiencias las utilices en tu beneficio.

			Antes de nada, me voy a describir físicamente para que puedas ser objetivo u objetiva al cien por cien: la imaginación es imprescindible para hacerse con una visión clara de las situaciones que he vivido, pero con datos específicos todavía es más fácil aún forjar esa imagen en tu mente.

			Aunque esté feo decirlo, me considero bastante guapa, o por lo menos eso es lo que escucho habitualmente en mi entorno, y no solo mis familiares, sino que siempre he tenido bastante éxito con los chicos. Tengo una piel clara, un cutis limpio y terso, el pelo relativamente largo y rubio, y mi cuerpo es esbelto porque he hecho deporte durante toda mi vida, pero para nada soy una chica de revista y delgada, yo creo que soy más bien del montón y, como último dato, te diré que tengo una estatura mediana: 1,65 cm para ser exactos; en definitiva, que tampoco es que sea muy alta.

			Es importante que sepas que soy una chica normal con un currículo amoroso un poco peculiar, y puede que, después de conocer mi historia, tengas mil ideas preconcebidas sobre mi persona, porque, por lo general, en la sociedad en la que vivimos se suele juzgar el comportamiento de la mujer. Pero, antes de nada, me gustaría que pensaras que mi historia podría ser muy semejante a otras experiencias vividas por otra mujer de tu entorno: tu madre, tu hija, tu hermana, tu amiga, etc. y seguramente alguien que conozcas puede haber vivido también una experiencia parecida que, por miedo a las reacciones de las personas de su entorno, no se ha atrevido a contar y, como consecuencia, no se han podido apoyar para que le ayudaran.

			La diferencia de lo que yo voy a hacer ahora está en que me voy a abrir en canal, para que de algún modo le pueda servir de ayuda a cualquier otra persona que se avergüence de alguna decisión que ha tomado en su vida y que también le haya marcado de una forma negativa. No debes arrepentirte de lo que un día te dictó el corazón, pues cada momento o circunstancia pasada debe servir como enseñanza para uno mismo. Desde mis palabras, me gustaría expresar a esa persona que la vida está para vivirla y, aunque nuestras decisiones o acciones no hayan sido las más adecuadas, seguramente esas experiencias nos sirvan de mucho en algún momento para avanzar y mejorar gracias ellas.

			Te contaré un poco sobre mí, sobre mi familia y sobre mi entorno: un entorno juicioso. Desde que tengo uso de razón, escuchaba las palabras de mi abuela juzgando el comportamiento de muchas personas, especialmente el de las mujeres que ella creía que se comportaban de una forma inadecuada a ojos de la gente y, sobre todo para ella, según sus «creencias», pero también la educación que le habían dado sus padres. Si una mujer salía en televisión con una falda demasiado corta o con un gran escote, las palabras que salían de su boca eran: «¡Vaya puta!». Si alguna mujer llamaba la atención en público porque se reía o alzaba la voz, sus palabras eran: «¡Golfa!». Si alguna mujer trabajaba demasiado y no podía pasar todo el tiempo del mundo con su familia, sus palabras eran: «¡Mala madre!». Y así podría hacer bastantes descripciones negativas como «¡Desvergonzada!», «¡Libertina!», «¡Sinvergüenza!», etc. Está claro que, en su mayoría, esas afirmaciones estaban dirigidas a las mujeres. Con esto no quiero juzgar a mi abuela, porque ha sido una de las personas más importantes de mi vida y la amaré por el resto de la eternidad. Antiguamente, las mujeres solo servían para estar a merced del hombre y su comportamiento debía ser el que marcase la sociedad y no el que ellas mismas decidiesen. No tenían ni voz ni voto. El problema más grave de esto es que parte de esa educación también se la inculcó a mi madre; por ello, ella quiso inculcármela también a mí.

			En casa existía un tema tabú, que era el sexo. Para mi familia el sexo era prohibido. Las mujeres tenían que llegar vírgenes al matrimonio y, por supuesto, de ese tema nunca se hablaba; cuando salía alguna conversación unida a este tema, siempre lo evadían cambiando a otro o directamente huyendo de él. Otra cosa que me llamaba mucho la atención es que, cuando en alguna película en la televisión salía una escena de sexo, cambiaban el canal porque les perturbaba ver esas imágenes. Como podrás imaginar, nunca tuve una conversación con mis padres sobre este tema. De hecho, ellos pensaban que yo era esa mujer ideal que nunca cometería esos fallos obscenos o, al menos, era lo que ellos querían creer. Eso cargaba un gran peso sobre mis hombros, porque sabía que era muy importante para ellos y yo nunca querría fallarles.

			Vivimos en la villa de Puerto Real, un municipio de la provincia de Cádiz, Andalucía pura. La verdad es que estoy enamorada de mi pueblo, es muy hermoso.

			Tenemos unas vistas preciosas, unas playas increíbles y un centro histórico que está declarado como Conjunto Histórico Artístico por tener un estilo característico del Renacimiento.

			El entramado de las calles de mi pueblo es digno de visitar: las casas son en su mayoría de dos o tres plantas y muestran la belleza de las fachadas barrocas y neoclásicas, lo que le da más autenticidad a la esencia del pueblo. Las paredes son blancas y dan un aspecto luminoso a las vías. Los balcones siempre están hermosos, llenos de flores. La mayoría de las casas tienen en sus interiores hermosos patios ribeteados con arcos de idiosincrasia señorial.

			La Iglesia Mayor Prioral de San Sebastián, del siglo XVI, y la Iglesia Conventual de la Victoria del siglo XVII y el Centro Cultural San José del siglo XVIII son parte de nuestro patrimonio cultural, siempre recibiendo los visitantes que admiran la magnífica arquitectura religiosa que albergan.

			Otra de las cosas de la cual estoy muy orgullosa de mi pueblo es de su Teatro Principal, del siglo XIX, que tiene una importante parcela educativa para nosotros.

			Y por último debería también explicarte que el Ayuntamiento y el mercado de abastos son otros de los puntos fuertes que hay que tener en cuenta cuando un visitante viene a mi pueblo.

			La población depende económicamente de la industria, especialmente naval y aeronáutica, y por supuesto del sector terciario. Te podrás imaginar que, en la mayoría de los casos, los habitantes de esta localidad somos bastante humildes.

			Los parroquianos de mi pueblo tienen unas creencias muy arraigadas en la religión cristiana, en su mayoría son muy devotos. Las procesiones, misas y fiestas patronales son sus salidas más fieles.

			Mi familia siempre ha sido muy clasista y religiosa, muy fieles a las tradiciones. Son cristianos, católicos y, por supuesto, muy practicantes; todos los domingos vamos a misa, siguiendo las pautas marcadas por la mayoría de los habitantes de mi amado pueblo. Mis hermanos y yo asistíamos a catequesis todas las semanas y nuestros amigos también vivían ese entorno familiar, por lo que algunas de nuestras salidas eran retiros espirituales, convivencias con la parroquia, campamentos, etc.

			En fin, te podrás imaginar lo que suponía hacer algo diferente de lo común; aquel que se atreviese a salir del camino de los borregos sería juzgado y lapidado.

			Por lo general, siempre he sido una chica un poco impetuosa que se ha rebelado contra el mundo; he sido esa oveja negra que se salía del rebaño y a la que toda la familia intentaba recoger para que no se descarriara mucho. Siempre sentí que no me correspondía ese rol y, aunque nunca me dieron menos que a mis hermanos, sí sentía que nunca sería la preferida para mis padres. Además, sus exigencias y expectativas hacia mí siempre eran mayores; no sé si era porque sabían que por mí misma sabría llegar a mi meta. En su momento, me dolía pensar que me trataban de forma diferente, pero hoy les agradezco toda su paciencia y esa actitud hacia mí. He de reconocer que el hecho de que no me pusieran todo en bandeja me fortaleció y me sirvió de mucho para ser tan cabezota y conseguir por mí misma llegar a mis metas, por muy inalcanzables que parezcan.

			Volviendo a lo anteriormente mencionado, acerca de que no sentía que pertenecía al grupo o al entorno de mi familia, quisiera explicarlo mejor. He tenido muy buenos amigos, y todas las personas que me rodeaban en el mundo del cristianismo han sido magníficas, por lo menos en su mayoría. Con esa afirmación me refiero a que siempre me rebelaba contra todas las pautas que me marcaban; en catequesis siempre era la que contradecía los argumentos; en las homilías siempre estaba en desacuerdo con lo que predicaba el sacerdote y de los juicios que se hacía a las personas que no vivían el cristianismo de la misma forma, también estaba en contra, sin terminar de entender por qué juzgaban a otras personas que decidiesen experimentar su vida como ellos creían. En fin, siempre sentí que había algo de mí, en lo más profundo de mi ser que, la verdad, no era como lo pintaban. Yo había venido a este mundo a ser diferente y a marcar la diferencia.

			Ahora mismo te estoy haciendo un resumen global de todos esos pensamientos que me rondan la mente haciendo una breve visión de mí, pero para que puedas entender mejor toda la historia te voy a guiar.

			Si hay algo que te puedo asegurar, es que esta historia no te dejará indiferente, de aquí no solo vas a sacar entretenimiento y una novela de amor, estoy segura de que te vas a llevar un gran aprendizaje, pues toda esta historia está narrada para que detrás de su lectura puedas llevar todo el desarrollo personal que yo misma he vivido a tu propia vida, para que puedas valorar si realmente te estás valorando, para saber si te pones como primera opción, para descubrir si existen en tus valores el amor propio, pero sobre todo para sentir si tu misión de vida lo estás llevando a cabo, o sencillamente te estás dejando llevar por la sociedad.

			Vamos a hacer un viaje al pasado, dieciocho años atrás para ser exactos, pues ese tiempo es el que hace desde que transcurrió mi mayor aventura y la que, sin dudas, me transformó a mí y a todo mi entorno.

			¡Vamos allá!

		

	
		
			El primer amor

			Recuerdo tener 16 años, mi inocencia estaba a flor de piel, aunque yo no lo reconocía, pues como buen adolescente creía que lo sabía todo acerca de la vida, pero la realidad era que hasta ese momento no sabía lo que era salir de las faldas de mi madre.

			Tenía un grupito de amigos con los que solía salir los fines de semana, con ellos comencé a saber lo que era pasar rato con los amigos. Los conocí cuando comencé el instituto a través de una compañera, y este grupo de amigos era totalmente diferente a lo que mis padres buscaban para mí, pues venían de familias humildes, la mayoría de ellos pertenecían a familias «desestructuradas», personas no muy bien reconocidas entre los parroquianos de mi pueblo, pero como buena rebelde, hice de ellos mis grandes amigos. Ellos vivían en un barrio de trabajadores con una economía baja. No tenían grandes lujos, por lo que cada cosa que conseguían lo festejaban alegremente.

			Con este grupo de amigos descubrí muchas cosas que para mí habían sido desconocidas, como por ejemplo el mundo de las drogas. He de decir que, aunque pasaron por delante de mí, nunca acepté probarlas. El alcohol era otro gran desconocido con el que empecé a familiarizarme por aquellas compañías, la fiesta, la música y el descontrol.

			Como toda adolescente intentaba divertirme dejándome llevar por las actitudes de mi grupo de amigos, y en ocasiones cometía locuras (sin que mis padres se enterasen, por supuesto). Mis padres siempre me han recordado como la loca de la casa que no medía las consecuencias de sus actos. Según ellos, siempre he sido una inconsciente que no piensa antes de actuar, y en realidad llevan razón. Pero forma parte de mi personalidad, y al fin y al cabo esa era su lucha conmigo; y en ocasiones también mi propia lucha interna. Sin embargo, a pesar de que pensaran que era muy impetuosa, mis padres siempre confiaron en que iría por el camino correcto.

			Un buen día apareció un nuevo miembro a este grupo de amigos al que yo no conocía, su nombre era Paco. Solo venía a nuestro pueblo, a Puerto Real, en vacaciones de verano, aunque tenía familia aquí, sus padres estaban separados y él vivía con su abuela materna en Arcos de la Frontera, a unos 53 kilómetros de aquí. Me llamó bastante la atención, no por su belleza sino por su personalidad líder dentro del grupo.

			Físicamente no era muy agraciado, era un chico muy delgado, más o menos de mi estatura. Tenía un bonito pelo rizado y moreno, llevaba un corte de pelo en forma degradado, muy rapado en el comienzo y más largo en la parte superior, que por cierto llevaba el rizo muy marcado a consecuencia de la gran cantidad de gomina que usaba. Al parecer tenía problemas de vista, pues sus gafas lo delataban, los cristales eran tan gruesos que parecían lupas incrustadas en las monturas. Tenía unos labios bonitos, pero cuando abría la boca se le veían los dientes�, como dirían en la mili: «¡Rompan filas!».

			En fin, tengo que reconocer que no era un bellezón, pero había algo en él que de inmediato me atrajo, no sé si su olor corporal, su perfume amaderado, su forma de ser, un tanto rebelde…, el caso es que en el primer momento en que nuestras miradas se cruzaron ya supimos que algo se había formado.

			Todo el grupo de amigos lo seguía y cada vez que hablaba era como si hablara el mismísimo rey; esa personalidad me llamaba bastante la atención, su actitud rebelde y liderazgo entre los compañeros eran características que me atrajeron bastante, él en seguida mostró interés por mí.

			Las fiestas de mi pueblo son muy importantes para todos los habitantes; tanto que durante esa semana de fiestas parece que cambia hasta la mentalidad de todos. Se vuelven más abiertos de mente, y personas que ni se miraban por la calle comparten en esos días momentos de alegría y de diversión en comunidad. En realidad, es muy contradictorio y yo personalmente no lo entiendo, pero aquí suelen ocurrir este tipo de cosas.

			La Feria puede considerarse sin duda la fiesta más importante de mi pueblo, de hecho, puedo decir con orgullo que es una de las ferias más antiguas de Andalucía. Esta se articula en torno al recinto, llamado Las Canteras, un lugar que es el verdadero pulmón verde de la bahía.

			Cuando llegaron las fechas de la feria, mis padres aceptaron que pasara una noche entera con mis amigos para ir a la playa al día siguiente y ver el amanecer. Fue un trabajo bastante duro convencerlos para que aprobaran esa salida. De hecho, fueron todos mis amigos a hablar con ellos para hacerles presión y así conseguir su aceptación. Finalmente accedieron por la persistencia de todos, y en realidad todavía me sorprende que aquello ocurriese. Esa noche fue muy divertida y bailamos hasta el amanecer; y, por supuesto, mi mirada estuvo fija en todo momento en este muchacho que tanto me gustaba.

			A lo largo de la noche, Paco estuvo en todo momento muy cercano conmigo. Quiso acercarse más en alguna ocasión e incluso intentó estar a solas conmigo, pero mi negativa a llamar la atención en ese modo delante de la gente era cortante, por lo que respetó en todo momento mi comportamiento.

			Cuando todo el grupo nos fuimos a la playa para ver el amanecer, Paco se sentó a mi lado. Me puse muy nerviosa y la sonrisa no se iba de mi cara. Cuando empezó a salir el sol Paco me miró, me cogió de la mejilla y me besó. Mi primer beso de amor, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, fue un momento inolvidable, como de una película se tratase; esas vistas, con ese cielo, el sonido del mar de fondo y los primeros rayos de sol acariciando nuestros rostros. Fue todo muy bonito y yo estaba sin percatarme de lo que pasaba a mi alrededor. Nuestros amigos nos miraron sorprendidos, no sabían que nos gustábamos y cuchicheaban entre ellos, tocándose los unos a los otros para que todos viesen lo que estaba ocurriendo. A partir de ese momento, Paco y yo comenzamos nuestra relación.

			El fin de semana siguiente nos fuimos al cine de verano con el grupo; aunque casi ni me enteré de la película porque mi chico y yo estuvimos dándonos besos durante las dos horas que estuvimos allí. Salimos del cine y estaban mis padres esperándome para recogerme y llevarme a casa. Yo estaba eufórica por pensar que tenía novio y nada más subir al coche les confesé:

			—Antes de que os enteréis por ahí prefiero deciros yo misma que tengo novio.

			El asombro de mis padres se reflejó en sus rostros inmediatamente. Aquello les impactó, sobre todo a mi padre; se quedó sin palabras. En realidad, no estaban todavía preparados para que su pequeña loca tuviese novio. Esa misma semana lo presenté a mi familia y, a partir de ahí, parecía que todo rodaba.

			A los dos días nos vimos en el taller mecánico de uno de nuestros amigos mientras ellos trabajaban, y me dio una gran sorpresa que no esperaba. Él estaba sentado encima de una máquina y yo estaba de pie frente a él cuándo me dijo:

			—He hablado con mis padres. Les he dicho que me quiero venir a vivir aquí.

			Me quedé impactada, por lo que le pregunté con incertidumbre:

			—¿Cómo?

			Paco se sentía orgulloso de su decisión, cuando me comunicó lo que iba a hacer con su vida esperaba mi respuesta expectante, necesitaba saber mi opinión y al ver que no reaccioné de inmediata, él insistió:

			—Que sí. Que me vengo a vivir aquí para estar cerca de ti.

			Me quedé muy sorprendida y sin saber qué decir. Esto era nuevo para mí, y no pensaba siquiera que lo nuestro fuese a llegar a ningún sitio. De alguna forma me sentí obligada a estar con él porque iba a cambiar su vida por mí, y eso era demasiada responsabilidad para una adolescente, y más aún cuando eres tan joven y te cuesta decir la verdad por no herir los sentimientos de los que te rodean. Sinceramente, creía que sería un amor de verano y, hasta entonces, no me costaba trabajo verme con él porque sabía que en algún momento se iría y esto se acabaría. No me sentía preparada para mantener una relación seria y aquello fue demasiado rápido.

			Él, viendo que yo no decía nada preguntó:

			—¿Es que no te hace ilusión?

			Sin tener ni idea de qué contestar, le solté lo primero que me vino a la cabeza y que sabía que a él le iba a agradar:

			—Sí, claro.

			Finalmente, se trasladó a casa de su abuela paterna a vivir, se puso a estudiar y seguimos estando juntos.

			En seguida me llevó a su casa para conocer a su familia, pero mi entrada no fue tal como lo imaginaba. Él quiso que conociese a su padre, del cual él tenía mucha admiración, evidentemente acepté dejándome llevar por la velocidad que esta relación llevaba. Nada más entrar, nos sentamos en el sofá a esperar, pues su padre todavía no había llegado del trabajo, mientras tanto, su pareja actual no paraba de limpiar y ordenar la casa. De repente apareció por la puerta un señor regordete, calvo y con el entrecejo marcado; entró sin saludar con paso firme dejando el suelo manchado por todo el barro que traía en sus botas de trabajo, inmediatamente se sentó en el sofá y subió sus pies sucios sobre una pequeña mesita que tenía delante, aquella acción me parecía de lo más surrealista. La actitud de ese señor no fue lo que más me sorprendió, lo peor vino después cuando, de repente, vi aparecer a su pareja con las zapatillas entre sus manos: suavemente descalzó al hombre y con ternura le colocó sus zapatillas de casa, inmediatamente después le dio una copa entre sus manos, de ginebra con limón para ser exactos. Este me miró y por fin pude escuchar su voz al dirigirse concretamente a mí:

			—¿Ves lo que ha hecho mi mujer?

			Asentí con la cabeza sin poder pronunciar palabra, no podía dar crédito a esa falta de respeto por su pareja.

			Al ver mi respuesta volvió a pronunciarse:

			—Pues toma nota, porque dentro de unos años tú harás lo mismo con mi hijo.

			Miré a Paco para ver su reacción, él no pudo controlar una gran carcajada; orgulloso por la intervención de su padre, le dio una palmadita en la espalda.

			En mi vida había visto algo igual, me quedé fuera de juego, no podía ni creer ni entender que todavía existiese hombres con una actitud tan machista, y lo peor de todo era ver a mi pareja orgulloso de su padre.

			Me negaba a creer que mi chico fuese así, yo creía que Paco era respetuoso, o por lo menos eso era lo que me había demostrado hasta ahora. Lo peor de todo de aquella tarde fue comprobar, por mí misma, que todavía existían mujeres sumisas a sus maridos y que aceptaban ese rol. Por supuesto y bajo ningún concepto yo sería una de esas mujeres.

			Pasaron dos meses aproximadamente desde el inicio y la relación seguía viento en popa. Paco y yo mantuvimos una conversación que me dejó fuera de juego. Mi chico me confesó que quería tener relaciones conmigo. Yo no esperaba que ese momento fuera a llegar y no supe cómo reaccionar a sus palabras; simplemente asentí con la cabeza sin decir ni una sola palabra, y ahí acabó aquella conversación. Yo pensaba que esta relación inocente de besos y caricias se acabaría ahí, sin tener en cuenta que la sociedad de hoy en día no era como me la habían pintado mis padres. Ese momento fue como un cortocircuito en mi cerebro. Mi familia me había inculcado desde que nací que el sexo era algo prohibido, malo, indecente� Todas esas definiciones estaban integradas en mi subconsciente y no podía asimilar esa información; era un sentimiento insano que me perturbaba.

			A partir de ese momento en el que Paco me confesó sus intenciones, todo empezó a ir peor y la relación ya empezaba a volverse turbia. En realidad, yo no tenía ni idea de lo que era una relación, solo sabía lo que mis padres y mis abuelos me habían inculcado. Según mi familia, en un matrimonio hay que dar el brazo a torcer en muchas ocasiones para no romper la relación; el primer novio es con el que te tienes que quedar para el resto de tu vida; la mujer tiene que ser algo permisiva con ciertos comportamientos del hombre, etc. Y gracias a esa referencia que tenía en casa y que mi familia siempre me había recordado, seguí la relación con Paco con todas las consecuencias.

			Un día Paco vino a recogerme y fuimos en moto a dar una vuelta. Me propuso entrar a una casa abandonada en medio del campo y me pareció súper emocionante. Pensé que nunca había entrado en una casa en ruinas y que sería muy divertido. Llegamos a ese lugar y la casa era de madera, parecía algo abandonada pero no estaba en ruinas por lo que fue un poco decepcionante, yo esperaba otra cosa. Le dije que no me parecía buena idea entrar, pero él me animó y finalmente accedí. Escalando la parte trasera pudimos entrar por una de las ventanas; observé todo a mi alrededor, estaba sucio y asqueroso, lo que me hizo deducir que lo que ocurría en aquella casa era que estaba abandonada directamente; había hasta basura dentro, colchones llenos de mugre y mantas llenas de polvo.

			Estábamos investigando el interior de la casa, en el pequeño pasillo se visualizaban dos puertas, una a la izquierda y otra a la derecha, di unos pasos y cuando estaba justo al lado de la puerta derecha me incliné para mirar qué podría haber dentro de aquella habitación, cuando, de repente, Paco me empujó por detrás para meterme dentro, se abalanzó sobre mí echándome encima de uno de esos colchones llenos de mierda. Era asqueroso, me quise levantar, pero él me lo impidió poniendo todo su peso sobre mí y yo forcejeé diciéndole:

			—¡Quítate!

			Él no me escuchaba ni me contestaba, sabía lo que estaba ocurriendo y yo no quería que pasara, así que empecé a llorar diciendo en voz baja y aterrada:

			—No, por favor, no… no…

			Poco a poco consiguió bajarme los pantalones, y a pesar de que yo no quería e intenté defenderme, él siguió. En ese momento mi cuerpo quedó inmovilizado por lo que estaba pasando; las lágrimas corrían por mis mejillas mientras dejaba de hablar dándome ya por vencida y, de repente, noté un gran dolor en mi entrepierna. Sentí como si se me estuviera desgarrando algo. Me penetró, y sufrí el dolor más intenso que jamás había sentido. No sé si por el acto en sí, o por el dolor que tenía mi alma, pero la imagen de mis padres no paraba de pasar por mi mente. Mis ojos miraban a un punto fijo en aquel techo destrozado, y a la misma vez mis pensamientos no eran otros que el deseo de que ese momento se acabara.

			Por fin dejó de moverse, supuestamente terminó; aunque para mí no había acabado. Aquello se me quedaría en el alma para el resto de mi vida, o por lo menos eso pensaba.

			Se levantó, y aunque él parecía indiferente ante la situación y actuaba como si nada hubiese pasado, yo no pude pronunciar ni una sola palabra. Nunca pensé que me podría ocurrir algo parecido; este debería de haber sido el momento más romántico y más bonito de mi vida y, sin embargo, se convirtió en una auténtica pesadilla. Me pasé la mano por mi entrepierna para obtener alivio por el dolor que tenía, pero cuando me miré la mano, estaba cubierta de sangre. Pensé entonces que eso no podía ser normal; esos sentimientos no eran los que debería de sentir. Me vestí y me levanté con gran timidez y sin pronunciar palabra.

			De repente, escuchamos ruido fuera de la casa y volvimos a salir por la ventana. El dueño de la casa nos esperaba con impaciencia para pedirnos explicaciones por entrar sin permiso. El hombre alterado nos gritaba diciéndonos:

			—¡Os voy a denunciar! ¡Sinvergüenzas! ¡Voy a llamar a la policía!

			Yo simplemente miraba al suelo y solo podía pensar en que, si nos llevaban al cuartel o me denunciaban, mis padres se enterarían de lo ocurrido y eso era lo último que yo quería.

			Al final nos dejó marchar con una firme amenaza para que no volviéramos, porque la próxima vez llamaría a la policía sin pensar.

			Llegué a casa y no podía mirar a mis padres a los ojos. Paco actuaba como si no hubiese ocurrido nada y, en realidad, yo creo que ni él se dio cuenta del daño tan grande que me había causado, o al menos eso deseaba creer. Mis padres me hablaban, pero yo no escuchaba, les dije directamente que me iba a la cama. Entré al cuarto de baño con la intención de limpiar lo sucia que me sentía; me desvestí e intenté lavar mi ropa interior en el lavabo para que mi madre no viese la sangre. Viendo que no podía quitarlo bien, decidí guardarla para tirarla al día siguiente al contenedor y me metí a la ducha; abrí el grifo y empezó a caer en mi cabeza un agua caliente que erizaba mi piel. Y dejando el agua caer, empezaron a derramar mis ojos lágrimas como puños. Un llanto sin consuelo hizo que me arrodillara, me senté y me cogí de las rodillas quedándome así durante unos minutos. El agua cristalina caía sobre mi cabeza, recorría mi cuerpo, y terminaba llevándose por el plato de ducha blanco la suciedad de mi cuerpo acompañada del color rojizo de la sangre que permanecía aún en mi cuerpo. Tras unos minutos logré recomponerme. Terminé de enjuagarme y de quitarme toda la suciedad que, aunque frotara con intensidad, me seguía haciendo sentir sucia; y finalmente me acosté con el deseo de que al día siguiente todo hubiese sido una pesadilla, y nada hubiera pasado de verdad.

			Pasaron los días y yo intenté seguir con mi vida como si nada de aquello hubiese ocurrido. Sin embargo, a partir de ese horrible día, parecía que la actitud de Paco había cambiado; era muy desafiante conmigo, parecía intentar ponerme a prueba en todo momento. De alguna forma lo ocurrido me hizo temerle, no podía tomar decisiones y ni siquiera me sentía con la confianza de decirle lo que pensaba. La confianza en mí misma se había evaporado y eso influenció para que pudiese dominarme por completo sin poner resistencia alguna.

			No terminaba de entender cómo mi personalidad fuerte se desvanecía cuando estaba con él. Cada vez que nos veíamos temblaba. Para ser más concisa, cuando nos quedábamos solos temía esos momentos de intimidad en los que él quería mantener relaciones sexuales conmigo, pues era demasiado doloroso para mí. Por mi poco conocimiento sobre el tema, lo único que pensaba era que no entendía cómo a la gente le podía gustar tanto eso cuando lo único que experimenté yo fue dolor, trauma, vergüenza, lágrimas�

			Un día fui a verlo a su casa y nos sentamos en su coche. Estábamos hablando y gastándonos bromas cuando, de repente, abrió el salpicadero, cogió un destornillador con sus manos, lo puso en la parte interna de mi muslo derecho y me preguntó con determinación:

			—¿Qué te juegas a que te lo clavo?

			Me entró una risa nerviosa e incrédula.

			El destornillador tenía el mango de color rojo, lo tenía agarrado con fuerza con la palma de su mano, deduje que su punta sería en forma de estrella, aunque no lo veía ya que lo tenía apoyado sobre mi muslo derecho.

			En ese momento iba vestida con unos pantalones cortos vaqueros, por lo cual mi pierna la tenía al descubierto.

			Yo estaba sentada en el asiento del copiloto, manteniendo una conversación de lo más normal, esta repentina reacción me dejó fuera de juego, no entendía qué pretendía con esa acción.

			Nunca pensé que podría llegar a hacer algo así, así que le contesté:

			—¿Qué te juegas a que no?

			Lo hice creyendo de verdad que no lo haría. Pero de repente y sin pensarlo, tomó impulso y me lo clavó unos 2 cm dentro de la piel. Quizás debería haberme dolido el pinchazo, pero no fue así. Mi sorpresa fue tal que ni siquiera sentí que me lo había clavado, y tampoco vi el gotón de sangre que empezó a recorrer mi pierna.

			Lo miré mientras el destornillador permanecía en mi pierna, él se encontraba impasible, como si no hubiese ocurrido nada, parecía un enfermo mental por su extraño comportamiento, ni culpabilidad y ni arrepentimiento, aquello era de lo más inusual que yo había visto en toda mi vida.

			Todavía hoy tengo esa cicatriz en la pierna que me recuerda aquella época de mi vida, un pequeño redondel que cuando lo miro me vuelve a trasladar al pasado.

			Tenía una percepción de mí que no era la real, creía ser fuerte, creía que me comería el mundo con mi personalidad extrovertida y, hasta conocer a este chico, mi sonrisa era verdadera, pero finalmente descubrí que no era más que una mujer sumisa, dejándose arrastrar por las circunstancias que se me presentaban, sin poner límites y siendo como todas aquellas mujeres que yo misma anteriormente juzgaba por ser obedientes con sus maridos.

			Llegó uno de los puentes festivos de nuestro pueblo en los que la gente suele ir a una pinada a comer y beber. Hicimos una gran barbacoa el grupo de amigos, y por supuesto la bebida no podía faltar; lo organizamos todo para disfrutar el día allí y pasar un buen rato. Estábamos todos juntos en un círculo cuando salió una conversación de la que ahora no soy capaz de recordar, pero sí me acuerdo de que Paco hizo un comentario con el que yo no estaba de acuerdo. Le dije que no tenía razón y él, delante de todos los amigos, me lanzó un bofetón. Se quedaron atónitos ante la respuesta que Paco tuvo en ese momento y yo me puse la mano en la mejilla, no porque me hubiese dolido, sino por el acto en sí, me avergoncé muchísimo. Ellos hicieron como si no hubiera pasado nada, pero yo�, ni siquiera puedo explicar la gran mierda que me sentí en aquel instante. Acto seguido cogí una botella de alcohol de las que tenían y empecé a beber sin control. Cogí tal borrachera que todos pensaron que me había dado un coma etílico; y hasta que se me pasó un poco el efecto del alcohol tuvieron que pasar por lo menos cinco horas. Te podrás imaginar la reacción de mis padres al verme llegar a casa. Pusieron el grito en el cielo y con mucha razón, pero a mí no me importaba lo que pudieran decirme. A mí solo me importaba el hecho de tener una relación con una persona que en pocos meses había cambiado tanto y que yo no reconocía.

			La relación fue empeorando por días, y decidí romper; pero cuál fue mi sorpresa cuando me suplicó que no lo dejara, que haría lo que fuera por mí. No podía creer que este mismo chico, que lloraba desconsoladamente, fuese el mismo que un día me clavó un destornillador. Y volvió a amenazarme, pero esta vez para decirme que se mataría si no volvía con él. Sus gritos eran inconsolables y lo que decía era:

			—¡Me voy a matar! ¡Si me dejas, me mato!

			Al día siguiente fue a hablar con mis padres, llorándoles y rogándoles que hablaran conmigo para que volviera con él hasta que, finalmente, accedí. Lo hice, aunque ya no estaba enamorada de él y había sufrido mucho en un solo año de relación, pero mis padres no aceptaban que su hijita amada estuviese con otro hombre que no fuese el primero. Y no, no tuvieron en cuenta mis sentimientos.

			Otro de los momentos que se me quedaron en la retina fue cuando a Paco le dio un ataque de celos con un amigo mío. Me gritaba que si lo que quería era follármelo, y cuando mi amigo salió en mi defensa, empezaron a forcejear. Aquello acabó en una batalla campal y todos se metieron por medio para separarlos; hasta la policía se tuvo que meter. Yo no podía permitir ese comportamiento por parte de Paco, y fue otro de los momentos en los que le rogué que termináramos con nuestra relación. Paco perdió la cabeza, se puso un cuchillo en las muñecas amenazando con matarse y me decía que si lo hacía sería por mi culpa. Cogió el coche y se fue derrapando y a lo loco. Yo me quedé preocupada, no quería que nadie sufriera por mí y mucho menos que nadie se suicidara, la educación que yo había recibido ante todo me hacía tener buen corazón y buenos sentimientos. Por muy mal que Paco se hubiese portado conmigo, yo no era igual que él, y aunque no debería de importarme, me importaba su reacción. Aquel momento fue muy impactante.
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